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SANIOS CASIANO, OBISPO, E HIPÓLITO, MÁRTIRES. 

Etle periódico talé todos los dias, eeeplo los lunes.—Se suscribe á él en tu Redme-
aion, eatle de la Trapería número 70 y en la Librería del Editor cuatro etquinmt 
ié San Cristoval^ á 6 rs. al mes y 9 fuera franco de porte, en cuyos puntos tt admittn 
también tos anuncios á medio real por linea. 

Del matrimonio. 
Debe entenderse por matrimoDÍo la unión 

iadisoluble y sagrada de personas de ao 
seeso diferente para ayudarse reciproca-
menlej procrear liijoa y criarlos. Asi con­
siderado es una obligacioD imprescindible 
del bomjbre'este aislado^ ó bien se le mire 
ConsUluido en sociedad; pnes en uno y 
otro CDSO le fa?orece como medio igíeni» 
co. reporta incalculables ventajase los de» 
más, y le proporciona un consuelo inde­
cible y un apovo fuerte co sus apuros acha­
ques y vejez. 

El matrimonio apaga el instinto bru­
tal qiíe arra«itra el un sccso al otro, y 
regularizando los goces, hace ¡juardar ese 
equilibrio quo tanto di»fa de ia abstinen­
cia como del esceso, y qui* es de absoluta 
necesidad partí cuitscrvar lo salud. I'ocu 
ap r̂adaí̂  esto al licencioso, })Cro es lo úni-' 
cu que impide ia escilacioó debilitante 
proc'uüida pur la continua variedad de los 
objetos, y el solo medio de repararle de 
esas casas de prostitución donde empoo-
zoñándose con un virus, que ¡tor masque 
HRcicra {jigantc y vaj/a quedando pigmeo, 
tiene todavía la sulicicntc actividad para 
corroer sus tegidos, acibarar su ecsislen-
cía loda^ y ser trasmitido en herencia á 
su iuuceute prole que ha de llorar cuan­
to» años viva lo* eí'eclosde tan detestable 
crimen. Lo delicado de esta materia me 
impide ser todo lo esplicito que quisiera 
y qit£ecsigen abusos de tanta trascenden­
cia} empero que medite el que sea pa'dre, 
el^ueespcire serlo, si podiá mirar sin 
que^ le afecte el sentimiento mas profuado 
al tierno niño qué hito nacer par* ^ne pa­
deciera aiemprfl. 

Dio« Bacon, a qne únicamente el pa* 
dre de familias^ que ha dado reheiiea «1 
estado, merece «I tíloio de buen ciudada» 
no y de buen patricio.» Y en efecto ¿ qué 
otra cosa puede encadenar mas al hombre 
con la sociedad qne la dependeniiia en qu a 
se halla de aa encantadora mitad y la m«-
ooteneion de sos hijos? El ha de gnar. 
darlas «Myores coasid er ación es i todas laa 
mugerea para que se las tengan á la so­
ya, ha de respetar la moral y laa lejes si-
quiera por tener paz y /írden entre su 
familia; y se ha de dedicar á una facultad 
cualquiera mas ó menos honrosa, mas 6 
menos útil ó necesaria, pero que siempre 
después de proporeienarte un lucro que 
necesita para el sasteato de au progenie^ 
ha de refluir en provecho de sos concia• 
dadanoa. El será el mejor maestro de ins­
trucción primaria, el juec mas recto, el 
mas i«rpLikreíal jurisconsulto, el médico oías 
concienaudo; ea ana palabra, únicamente 
el hombre «afadv ea capiia de dcaempenar 
con re^gioaa eaactilud eaantof cirgOs ae 
le confien. Uñase á est6, qne la sociedad 
por mae establecimientos de instrucción 
que creCf por bien que los organice, nun* 
ca dejariS de acr una madrastra que falta 
de celo y carino, de interé* y constancia 
rio padrá aacar da ana ahijados el niamo 
partido qito ana mismos padrea, y nos ve­
remos en la preciaion de deducir que loa 
buenos mattimanios aon la mejor vase del 
edificio social, y el principio mas coástan* 
te de lá felicidad pública. 

Ligado el hombre por instinto y por 
ncceaidad á ana aemejantes, todos loa diaa 
y á todas horas ve en ellos,ya ana inconse-
caeocia c»ya ra»Ni oo puede esplicarsc, la 


